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REFORMA DE REGULARES. 

Fragmento inédito de un dictamen dad» al 
Consejo de Castilla for A Fiscal general 
D. Melchor de Macanaz, en /p de diciembr* 
de lytji y de las glosas que le puso el mis­
mo autor, dirigiendo jtno y otro papel al 

Rey Felipe r en 24 de setiembre 
di IJ2S. 

E, 1̂ número de religiones y conventos que 
cada una de ellas tiene en España , es tan 
excesivo , que casi igualan sus individuos 
A los legos ; y han cargado con las hacien­
das , é introducido tales modas de sacar di­
nero , frutos, y todo género de bienes, que 
casi el todo de la monarquía viene, por uno 
ú otro medio, á parar en ellos ; y al mis­
mo tiempo se ven niftos y niñas huérfanas 
morir, sin tener donde recogerse, ni quien 
te) alimente: los hospitales en tan suma mi­
seria , que no pueden curar los enfermos t 1A« 
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parroquias tan pobres y desiertas, que casi 
están yermas: la república llena de vicios, 
escándalos y pecados, por falta de fondos 
para recoger mugeres perdidas y personas 
miserables : los eclesiásticos relaxados por 
falta.de seminarios , así para educarlos an­
tes de recibir las órdenes , como para mode­
rarles sus pasiones después de haber entrado 
en una carrera de tanta perfección. 

Por cuyas razones, y las demás que el 
Consejo tiene presentes, y quejas que el rey-
no junto en Cortes tiene representadas; , 
, Propone el Fiscal general, que se refor­
men las religiones , reduciéndolas al pie en 
que quedaron quando el Cardenal Ximenez 
las reformó t, y que todas las demás que des­
pués acá se han creado de nuevo, ó refor­
mas que se hayan introducido , y fundacio­
nes que nuevamente se hayan hecho, siendo 
los fundadores naturales de estos reynos, se 
conserven con las de la Compañía de San 
Juan de Dios ; bien que en un pie seguro, 
y con rentas moderadas y regla fixa , para 
que sin permiso de S. M. no puedan adquirir 
otras de nuevo. Que las demás reformas de 
San Agustín , Carmelitas, Trinitarios , Mer­
cenarios , Franciscos , Capuchinos, y otras, 
se reduzcan á sus matrices : y que esta re­
forma se execute baxo las mismas reglas que 
se establecieron para otra tal en tiempo de 
Gregorio x , en el concilio general de Leoa, 
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que se celebró el ano dfe 1974; y la» fábri­
cas , rentas y bienes raices, muebles y se­
movientes que de estas reformas se hallasen, 
se apliquen á hospitales, casas de niños y 
niñas huérfanas, seminarios de sacerdotes, 
casas de misericordia para pobres, casas de 
penitencia para recoger mugeres perdidas, 
colegios donde se eduque la juventud , y 
otras semejantes, á disposición de S. M. Para 
lo qual , siempre que llegue el caso, forma­
rá juntas de ministros y teólogos de la ma­
yor inteligencia , virtud y práctica ^ ó lo 
mandará executar como se hizo con las ren­
tas y bienes de la religión de los Templa­
rios, ó en otra mejor forma. Y que para que 
no haya duda alguna, se declare desde lue­
go , que solo se ha de permitir que en un 
pueblo haya una casa de religiosos, y otra 
de religiosas, de un mismo orden, y no mas'» 
que ningún pueblo que no pase de mil Veci­
nos llanos y pecheros , ha de poder tener 

mas que un solo convento , &c 
En el párrafo 53 se pondera el notorio 

daño que hay en las religiones, se pide la 
reforma de ellas por las mismas reglas que 
mandó observar en semejante caso la santi*-
dad de Gregorio x , en el referido concilio 
general de León, y que sus bienes se apli-̂ ^ 
quen á hospitales , casas de niños y nifiaS 
huérfanas, de pobres y mugeres recogidas, & c 
*sí como en el concilio general de- Vi«-
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ni. se aplicaron los de los Tetnplatios á otra» 
obras pias. Se añade, que Alexandio vi, ea 
«1 año de i ;93 , expidió Breve para la re­
forma de las religiones de España; y con 
efecto se hizo, y totalmente se apartaron de 
•Jia los claustrales; y que en el año de 1594 
la santidad de Julio vi dio otro Breve á los 
señores Reyes pata que se refonnasen las 
feligiones monacales, y así se hizo en Es­
paña. Que el señor D. Felipe 11 negó la en­
trada y fundación de nuevos conventos y re­
ligiones; y habiéndose abierto con su muer­
te , fué tanto el exceso, que el reyno junto en 
Cortes, en los años de i6jo, 1655 y 59, re­
presentó estos excesos, y pidió la reforma y 
ley para qué quedase cerrada la puerta 4 
nuevas fundaciones. Se añade, que hay mu­
chas fundaciones hechas contra las reglas 
establecidas, y mandadas observar por los Su­
mos Poritlfices Gregorio xv, Clemente viii, 
é Inocencio x: y que desde que en el pon­
tificado de Urbano vn se hizo la declara­
ción, del Concilio , en que se reservó á la 
Seáe Apostólica hi reducción de misas y con­
mutaciones de ellas , son innumeiables las 
que los ireligiosos sacan, por tomar mucha 
mas limosna de aquellas misas que pueden 
decir, defraudando por este medio las vo­
luntades de los testadores , &c. Que con es­
to concurre también el daño, de que de tier­
na edad entran muchos en teligion, y des-
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pues «e retractan quando ya han profesado; 
y asi están llenas de escándalos; no siendo 
tampoco, de omitir, que pasan sus herencias 
á las religiones en notorio perjuicio de sus 
hermanos y parientes, y muchas veces con 
conocido engaño ̂  y á lo menos estos tales 
debetian ser obligados á pasar con todos sus 
bienes á otra, religión, como se dispone ea 
la ley 14, tit. 7 , part. i. Y que se deberla 
dar forma para que se guardase .el Concilio, 
y no la declaración que reserva ¿ la Sede 
Apostólica la reducción de misas, ó conmu­
tación de ellas, &c. Y que , sobre todo, el 
Consejo «onsuUe á S. M. las demás providen« 
cías que tuviere por convenientes, y el me­
dio de que con ellas se logre el remedio de 
todos estos dañes. 

MOTICtA DB US PROYECTO EXTRAVAGANTE. 

Entre unos manuscritos que nos ha remi­
tido un curioso, hallados en la excavación 
del Herculano, se encuentra el siguiente a-
pólogo, cuya traducción libre áil ¿rifgo ^tt-
•entamos al público. 

Un filósofo griego, llamado Trias, que flo* 
recio en ios primeros años de la fundación 
de la república de Atenas , hombre de gran 
saber, pero de humor extravagante , dio en 
i* manía de querer civilizar los Burros. Bur-
Ubase de él toda Atenas, mientras sus ami-
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go$ se ocupaban en persuadirle que sus afa-' 
nes serian en valde, y que perderia el tiem­
po y la paciencia en tan ridículo proyecto; 
pues que jamas lograrla sacar los Burros de 
su paso. 

Reconvenido un dia por un discípulo su­
yo , á quien también chocaba la rareza de su 
maestro, le contestó: cree, PoUdoro, que 
el proyecto que me ocupa hace tantos dias, 
no es imposible de realizar. La experiencia, 
y una larga observación , me han enseñado 
que no hay animal ni mas tranquilo, ni de 
mejor índole que el Burro : llevado con dul­
zura , se presta á todo : su paciencia , sufri-
nliento en el trabajo, y propensión á retener 
las costumbres que se Je hacen adquirir ; to^ 
do , todo , mi querido Polidoro , hace á este 
bondadoso animal muy apropósito para el 
estado social. Yo me lisonjeo que en breve 
daré un testimonio á la Grecia de que es po­
sible civilizar los Borricos. La requa que he­
redé de mi padre , es , como tú sabes , el ob­
jeto de mi primer ensayo. En la próxima fies­
ta iré con ella á la plaza en que se reúne 
el pueblo, á fin de que los mismos que me 
han zaherido é insultado se convenzan con 
sus propios ojos de quan injustas han sido sus 
invectivas y murmuraciones. Te cito para a-
quel dia , amigo Polidoro; entretanto sus­
pende tu juicio hasta que la experiencia te 
haga decidir; y no hablemos mas de la mate-
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lia.— Ausentóse Polidoro de la casa de sn 
maestro, y no volvió á verle hasta el dia 
convenido, en que con ocasión de unas fies­
tas consagradas al dios Momo , se hallaba 
reunido el pueblo en la plaza de Atenas. 

Apenas habia entrado el dia, quando hete 
aquí que nuestro filósofo , rodeado de una 
multitud de Burros de todas edades y colo­
res , se presenta en la plaza. Fixó este espec­
táculo las miradas de todos , que silenciosos, 
esperaban con impaciencia el término de tan 
rara escena. Trias entonces ordenó sus Bor­
ricos , y empezó por arengarles sobre los de­
rechos y deberes de los ciudadanos, expli­
cándoles qual era el objeto de toda sociedad, 
y la base sobre que se apoyaban las conven­
ciones sociales. Como los Burros son natu­
ralmente serios , empezó á creer la gente, al 
verlos tan circunspectos, que era eferto del 
convencimiento en que estaban de las ver­
dades del filósofo, la especie de atención que 
prestaban á sus palabras. Mas pronto salie­
ron del error. Fué el caso que atravesando 
la plaza un burro de un traginante que con­
duela carga de su amo, empezó á rebuznar; 
é inmediatamente correspondiendo al saludo 
los que adoctrinaba Trias, se desordenan y 
enfurecen porque no los dexaba su maestro 
seguir el natural impulso de su instinto. En 
vano fueron las eloqüentes persuasiones del 
filósofo, y mas en vaao aun el hacerles pre-
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senté que perderían la opinión que habían 
empezado á adquirir ; nada bastó : Trias fué 
atropellado, mordido y maltratado, á punto 
de quedar casi moribundo en el suelo , y a-
bandonado de sus asnales discípulos..... En 
este momento un griego de buenas ocurren­
cias , que se hallaba presente , y habia sido 
testigo de todo lo acaecido, dirigiendo la pa­
labra á Trias , le dixo: 

Por mas que te empeñes, Triac, 
En civilizar Borricos, 
Perderás tiempo y paciencia, 
Y siempre serán pollinos. 

Cddiz 20 de setiembrf. 

Madrid. Jmprtnta dt la Parte. 


